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Corre el enero frío de 1919. Galdós, ciego 
ya, impedido para caminar y moverse, 
nota cómo varios brazos se tensan a su 
alrededor. Cuando quiere percatarse, ha 
sido levantado a pulso, y le acercan al mo-

numento recién inaugurado: es una efigie de su 
persona, esculpida por Victorio Macho, que con 
cariño sus amigos han colocado en el parque del 
Buen Retiro. Nadie ha querido ser menos: el Ayun-
tamiento ha contribuido con tres mil pesetas; la 
Academia, con mil; y compañeros de faena como 
Margarita Xirgu o los hermanos Quintero aportan 
cinco duros por barba. Cuando nota la presencia 
de la roca fría junto a él, los brazos de su gente 
más tensos que nunca, sujetándolo, con la mano 
derecha palpa las facciones de su rostro. Intuye 
una nariz aguileña, un bigote recio, de otro tiempo 
quizá, y unos ojos también muertos, aunque estos 
por el efecto de la piedra. De los suyos brota aho-
ra una lágrima, y con ella, el aplauso feroz de los 
asistentes. Un año más tarde, treinta mil personas 
acompañarán su féretro hasta el cementerio de la 
Almudena, donde todavía hoy descansa.

Ha pasado un siglo desde entonces, y cabe pre-
guntarse: ¿Por qué sus amigos levantaron una 
estatua en su honor sufragada por ellos mismos? 
¿Por qué medio Madrid se lanzó a la calle para 
despedirlo? La respuesta es fácil: porque Gal-
dós se había acercado a ellos. Se había acercado 
al pueblo llano, a las calles, a los tranvías, a las 
conversaciones ordinarias. A las tabernas, a los 
cafés, a las iglesias, a los ateneos. A los oficios, a 
las creencias, a las familias, a los dogmas. Porque 
se había acercado a gobernantes, a tenderos, a 
aristócratas, a rateros. Porque se había acercado a 
usted y a mí. Galdós vivía abrazado a la cotidianei-
dad de las gentes, sin importar su condición, sin 
importar su clase. De ahí, de esa realidad ordina-

ria, extrajo varios de los párrafos más extraordina-
rios que han ofrecido nuestras letras a lo largo de 
la historia. Y de esa cercanía, nació el cariño que 
tanta gente le tuvo.

Pero no hay que confundir la realidad de Galdós 
con la del resto de costumbristas de la época. El 
canario se acerca a esa cotidianeidad, la asume, la 
digiere, la moldea, y termina colocándola sobre un 
tapiz que él mismo ha tejido, y que forma un micro-
cosmos literario maravilloso. Ese tapiz no es otro 
que la ciudad de Madrid, una ciudad que pasa del 
poblachón manchego que lo vio llegar en los años 
sesenta del siglo XIX, a la ciudad moderna y cos-
mopolita que lo vio marcharse en 1920. Es decir, 
la ciudad de Madrid crece con él, y tanto le debe 
el autor a la ciudad como la ciudad al autor, pues-
to que, para muchos hombres a lo largo y ancho 
del globo y de la historia, asomarse a Madrid es 
asomarse a una página de Galdós. Él trasladó al 
imaginario colectivo sus olores, sus costumbres, 
sus voces, sus ecos, sus pasiones, sus intrigas. 
Por ella se va paseando esa realidad que apare-
ce renglones atrás, y lo hace como lo hace en la 
vida real: los personajes que son principales en 
una novela, dan un paso atrás en la siguiente para 
ejercer de secundarios; desfilan calles y viviendas 
reales; comercios que incluso todavía perviven; 
iglesias que fueron arrasadas conviven con las 
que sí resistieron; avenidas, merenderos, casinos, 
cementerios, museos, catedrales... E incluso la 
realidad más oscura, los barrios bajos, el hambre, 
la miseria, la muerte... Ese lado penoso también 
se ama, ¿o acaso no se quiere tanto a la pobre 
Fortunata como a la noble Jacinta? ¿A la indigente 
Benina tanto como a la cortesana de Bringas?

Galdós necesitaba a su pueblo. Cuando entró en 
política, lo hizo para introducir en las Cortes la 

dosis popular que la casta política no era capaz 
de palpar; cuando estrenaba alguna obra dramá-
tica, se alejaba de los histrionismos vanguardis-
tas para darle al espectador lo que el espectador 
necesitaba, con verbo llano y narración práctica; 
cuando se adentraba en alguna crónica periodís-
tica, lo hacía buscando penetrar en el córtex de la 
sociedad madrileña. ¿El resultado? Una decena 
de vecinos que no saben leer se arremolina ahora 
en torno al párroco del barrio, mientras éste cuen-
ta en voz alta las hazañas de Tormento o de Tris-
tana; otra decena de hombres lleva en volandas 
al maestro tras el último estreno, desde la plaza 
del Progreso hasta su domicilio en la calle Hilarión 
Eslava («¡Que viva Galdós! ¡Que viva Galdós! Sí, 
pero que viva más cerca», decían); otra decena de 
hombres levantándolo en hombros para que pu-
diese palpar su rostro en la estatua recién inaugu-
rada; o una decena de obreros que intenta apartar 
con golpes a las autoridades para colocarse justo 
detrás de la carroza que transporta su féretro. Los 
vecinos necesitaron tanto a Galdós como Galdós 
los necesitó a ellos.

El Ayuntamiento de Madrid se vuelca ahora, cien 
años más tarde, en el homenaje a este gigante 
de las letras castellanas. Hijo predilecto de la 
ciudad, su nombre en las bibliotecas y en las li-
brerías, placas para recordar su obra en cada es-
quina que retrató..., y lo que es más importante: 
con este homenaje coloca cada una de sus letras,  
G-A-L-D-Ó-S, en el paladar de la vecindad madri-
leña, dueños de su figura, garantes de su prosa. 
Prepárense para un centenario que debe cumplir 
con su obligación: homenajear al hombre que hizo, 
de la cotidianeidad madrileña, alta cultura.  

Carlos Mayoral es escritor.
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GALDÓS  
ES MADRID
Si Galdós, que se fue en un frío ene-
ro de 1920, supiera que un siglo des-
pués su figura seguiría siendo igual 
de cercana que cuando frecuentaba 
las tertulias de la Puerta del Sol, son-
reiría. En el centenario de su muerte, 
Galdós revive en Madrid como una 
de las grandes apuestas del Área de 
Cultura del Ayuntamiento de Madrid.

Además, «eme 21 magazine» estre-
na cabecera y abre por primera vez 
sus páginas a otra disciplina de las 
Artes: la caligrafía. Iván Castro nos 
rescribe en portada un fragmento 
de Fortunata y Jacinta de quien «no 
vivía en Madrid» no formaba parte 
de su trasiego como también ilustra 
Toño Benavides. Todo un homenaje 
al gigante de las letras que supo 
plasmar lo cotidiano, como bien 
recuerda el escritor Carlos Mayoral, 
para convertirlo en alta cultura. Y 
para pasearlo, Gonzalo Izquierdo 
recrea una ruta galdosiana, donde 
no podía faltar la bautizada como 
«Maravillas Church», donde se daba 
cita furtivamente con Emilia Pardo 
Bazán hasta que ella tuvo «un error 
momentáneo de los sentidos».

En el 33 de «eme 21 magazine» Mar 
Ferrero hace una panorámica de las 
tertulias; Javier de Juan de la Banda 
Sinfónica Municipal; Ester Llamaza-
res de Medialab Prado; Mar Blanco 
del Barrio de las Letras y Fernando 
Vicente del Thyssen. Carmen García 
Huerta se inspira en Drácula, de 
Bram Stoker, para ilustrar la obra 
que se estrena en el Fernán Gómez; 
Luis F. Sanz nos cuenta qué es el 
Parkour y Ana Galvañ propone una 
guía intergaláctica.

En estos primeros pasos en una 
nueva década que iniciamos 
mirando a Galdós, reivindicamos 
que «el pasado no pasa nunca, 
que ni siquiera –lo dijo Faulkner– 
es pasado. Es sólo una dimensión 
del presente».
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LA SORPRESA Y EL AZAR
«Mi búsqueda estética utiliza herra-
mientas de una figuración decons-
truida que busca lo abstracto. Me 
interesa ese sutil equilibrio, un punto 
de tensión donde dialogan las fuer-
zas del azar, el gesto inconsciente y 
la sensibilidad del trazo del dibujo». 
Así explica su obra Eulogia Merle, 
colaboradora habitual de «eme 21 
magazine», que expone sus trabajos, 
del 9 de enero al 24 de febrero, en el 
Lobby Art Gallery del Hotel Empera-
dor. Una cita imprescindible ¡en plena 
Gran Vía!

TODO LO QUE NO VES
Si algo define a Jimmy Liao es su sensibi-
lidad para contar historias. Historias que 
hablan de un mundo donde lo importante 
no es siempre lo que se ve porque lo que 
no se ve también existe. De ahí el título 
de la muestra, Lo esencial y lo invisible, 
que pude verse hasta el 26 de enero en el 
Museo ABC, que ha reunido para la oca-
sión 170 obras originales. Todo un viaje 
por el cosmos personal del que es uno de 
los artistas orientales más reconocidos 
internacionalmente. Su mundo tiene mu-
cho que ver con sus propias vivencias y 
su forma de entender la vida. “Me inspiro 
sobre todo en historias propias”, afirma el 
ilustrador taiwanés, que tiene, entre sus 
principales referentes a Magritte, Hopper 
y Pedro Almodóvar. 

EL ROTO CONVERSA CON GOYA
Dice Andrés Rábago, El Roto, que si Francisco de Goya viviera hoy en día 
seguramente publicaría, como él, sus trabajos en prensa ya que era un ob-
servador incansable, con ideas muy modernas, siempre pegado a la realidad. 
Doscientos años después de su apertura, el Museo del Prado recibe al ilus-
trador madrileño, que se ha inspirado precisamente en Goya para mostrarnos 
el lado oscuro y real de la existencia a través de una colección de dibujos, a 
medio camino entre el capricho y el disparate, que puede verse hasta el 16 
de febrero en el Claustro de los Jerónimos bajo el título No se puede mirar. El 
nombre no es casual: pertenece a una estampa del Cuaderno C del maes-
tro de Fuendetodos, protagonista en otra de las exposiciones del Museo, 
con más de 300 dibujos firmados por él. Solo la voluntad me sobra, también 
hasta el 16 de febrero, pone de manifiesto la pervivencia y actualidad de su 
pensamiento. Ambos creadores, el de ayer y el de hoy, comparten el mismo 
objetivo: hacer partícipes a la sociedad de sus críticas sobe el comporta-
miento humano.
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Drácula, biografía NO autorizada de Bram Stoker y Ramón Paso. 
Fernán Gómez. Centro Cultural de la Villa, Sala Guirau. Del 9 de enero al 9 de febrero.
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Nuevo esMADRIDmagazine ya en la calle

La revista imprescindible para disfrutar de toda la oferta de la ciudad 
ha cambiado de imagen, con un diseño más actual y atractivo. En sus 
páginas encontrarás reportajes, direcciones útiles y todas las citas 
que no te puedes perder este mes en Madrid.

Consigue tu ejemplar en el Centro de Turismo Plaza Mayor y en el resto 
de puntos de información turística.
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esmadrid.com/esmadridmagazine

¿Qué opinan tus antiguos compañeros del co-
legio cuando les explicas tu trabajo?
Se ríen porque dicen que no he cambiado nada, 
que sigo haciendo lo mismo. En la EGB estaba en 
el grupo de teatro de José Antonio Ramos Arteaga, 
un medievalista de la Universidad de la Laguna 
con el que hacíamos cosas loquísimas.

Sin embargo estudiaste Historia del arte, no 
Arte Dramático.
Hice Historia del arte y un máster de gestión cultu-
ral, a la vez que aprendía por placer ballet y danza 
contemporánea. Empecé en Tenerife y luego pa-
sé por las escuelas de Karen Taft, Carmen Senra y 
Amor de Dios en Madrid, pero era sólo un hobby, 
como quien va al gimnasio. 

¿Pero te has subido alguna vez a un escenario?
¡No, nunca! Cuando hice mis prácticas en la Fun-
dación Tàpies de Barcelona me di cuenta de que 
lo mío eran las artes escénicas. Allí estaba de ar-
chivera, pero lo que de verdad me interesaba es 
lo que estaba pasando esos mismos días en el 
Festival Grec. En un mes vi toda la programación. 
Más tarde estuve casi diez años en Iberescena, 
que me dio una visión muy completa de lo que se 
hacía en los países de América Latina. También 
pasé por el Reina Sofía, donde estuve coordinan-
do el ciclo “Artes en vivo”, primero con Fernando 
Cerón y luego sola. Organizamos un seminario 
sobre el nacimiento de la danza contemporánea 
en España y otro sobre teatro independiente, pero 
nunca me he subido a un escenario.

¿Queda mucho por recuperar de la escena ex-
perimental española?
Queda muchísimo por recuperar. Por ejemplo 
Israel Galván, un artista que trasciende las fron-
teras del flamenco y explora otros caminos más 
cercanos a las artes plásticas, siempre habla de 
Vicente Escudero, pintor y bailaor que estuvo en 
el París de los años veinte y frecuentó a los su-
rrealistas. Ahora Angélica Liddell está trabajando 
con el Niño de Elche en una pieza que podrá verse 
esta primavera en los Teatros del Canal. Me en-
cantaría que el flamenco y el circo formasen parte 
de la programación habitual de cualquier espacio 
dedicado a las artes escénicas contemporáneas. 

¡Habéis conseguido que Angélica Liddell vuel-
va a trabajar en Madrid! 
Nosotros sólo la hemos invitado. En La letra escar-
lata parece que está haciendo teatro del Siglo de 
Oro a la vez que tiene una voz propia, que combi-
na lo local con lo universal. Ella está más allá de la 
moralidad, entiende el arte como mística, traspa-
sa todos los límites y plantea un reto al espectador. 

A la vez habéis apostado por lenguajes total-
mente distintos.
Por ejemplo el trabajo de la coreógrafa de Cabo Ver-
de Marlene Monteiro es imposible de definir. Otro 
de los creadores que más me interesan es Jérôme 
Bel. Se trata de una de las figuras más importantes 
de lo que se llamó en Francia la danza conceptual. 
Repiensa constantemente lo qué es un espectáculo. 
Siempre que veo su trabajo salgo con una sonrisa.  

Has trabajado en un museo, así que esta pre-
gunta no tendría que sorprenderte. ¿Quién di-
rías qué ha sido “el Picasso” de las artes escé-
nicas contemporáneas?

Para mí Pina Bausch es fundamental. Da igual 
lo lejos que te vayas, para adelante o para atrás, 
porque al final siempre aparece ella. Veníamos 
de una tradición que entendía que los bailarines 
eran todos iguales y ella reivindicó que cada uno 
tiene su propia personalidad. Es innegable. Aun-
que pueda sonar muy carca, también me encan-
tan Christoph Marthaler y Jan Lauwers, porque te 
abren la cabeza por la mitad. 

¿Cómo has conseguido que propuestas muy 
minoritarias hayan tenido tan buena acogida?
Para mí es muy importante la parte de mediación, 
con actividades para niños, para adolescentes y 
para personas de la tercera edad o conferencias 
para introducir a los artistas que vienen, talleres 
y residencias para creadores. Hay que ofrecer 
herramientas distintas para acercarse al hecho 
escénico.

¿Qué tienes pensado para Conde Duque?
Por un lado creo que tiene que existir un lugar de 
referencia para las artes escénicas contemporá-
neas en la ciudad y por otro tiene que dar cabida 
a todas las problemáticas actuales: el debate en 
torno al espacio público, los temas de género o 
el desarrollo sostenible. Conde Duque es muy 
diferente a los Teatros del Canal, es otra escala y 
permite actividades transdisciplinares. 

Mucha gente va al teatro para divertirse, pero 
cuál es su verdadera función.
Para mí el teatro sigue siendo el ágora, igual que 
cuando nació. La escritora nigeriana Chimaman-
da Adichie dice que ella lee para llorar, reír, pensar, 
compartir…Si cambias el verbo leer por ir al teatro 
ya tienes mi respuesta. Para mí el teatro tiene que 
tocar la vida de cada espectador.

Texto:  Ignacio Vleming   |  I lustración:  Pablo Álvarez   |  El personaje • 19

Durante los últimos tres años los Teatros del Canal han sido un centro de referencia europeo para 
las artes escénicas contemporáneas. A su programación los críticos le han colgado etiquetas tan 
sugerentes como las de danza-teatro, teatro postdramático o performance. Por allí han pasado 

Jan Fabre, La Ribot, La Tristura, Señor Serrano o La Veronal entre muchos otros. Sin embargo, lo más 
llamativo de esta apuesta por los lenguajes experimentales es que su calidad no ha estado reñida con 
la ocupación media de las salas, que ha superado el 80%. El éxito tiene la firma de Àlex Rigola y Natalia 
Álvarez Simó, esta última es la nueva directora artística del centro cultural Conde Duque.

N ATA L I A  Á LVA R E Z  S I M Ó

EL ÉXITO  DE LA
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JOBO te da acceso gratuito a la programación de los espacios culturales municipales. Teatro Español, Naves 
Matadero - Centro Internacional de Artes Vivas, Fernán Gómez - Centro Cultural de la Villa, Conde Duque 

y Teatro Circo Price te esperan de martes a viernes con una cartelera de lo más variada, para que encuentres 

lo que más te gusta y descubras nuevas formas de ocio para ti y para tus amigos con JOBO. Estas son las 

propuestas para el mes de febrero. Toma nota y apúntalas con tiempo en tu agenda, porque ¡las entradas vuelan!

La única condición es tener entre 16 y 26 años. Accede a toda la información en www.madridcultura.es/jobo y 

empieza a usar JOBO cuanto antes.

Piensa en JOBO como una cita con la cultura. El Ayuntamiento de Madrid invita a la entrada, por eso te 
pedimos que descargues las entradas con responsabilidad.

Festival Internacional de Magia de Madrid
Del 6 de febrero al 8 de marzo

Gratis con JOBO miércoles y jueves
LUGAR: Teatro Circo Price

Se cumplen diez ediciones de este festival que cada año nos trae a Madrid 

a los ilusionistas más reconocidos del panorama actual. Es una de las citas 

más completas del género ya que abarca sus más diversos estilos, desde el 

escapismo hasta la micromagia. Dirigido por el mago madrileño Jorge Blass, 

en su programación destacan la sección Magia de Cerca, con tres de los 

magos más brillantes a corta distancia (Yann Frisch, Inés y Dani Daortiz), y la 

tradicional Gala Internacional, con auténticos números uno mundiales como 

Dania Díaz, Mike Caveney, Magus Utopia y Tina Lenert  Habrá, además, 

conferencias mágicas y concursos para noveles.

EL REY LEAR
Del 13 de febrero al 1 de marzo

Gratis con JOBO de martes a viernes
LUGAR: Fernán Gómez. Centro Cultural de la Villa. Sala Guirau

El Rey Lear se basa en un cuento popular que aparece incorporado a la historia antigua de Inglaterra desde el 

siglo XII. Cuentan las crónicas que el viejo Lear quiso conocer el grado de afecto de sus tres hijas para designar 

sucesora a quien más le quisiera. Dos se deshicieron en halagos y la menor le contestó que le quería como padre 

y nada más. Al rey le pareció poco y la castigó… Un nuevo montaje shakesperiano de la compañía Atalaya.

JOHN COOPLER CLARKE & PERU SAIZPREZ
5 de febrero 
Gratis con JOBO
LUGAR: Fernán Gómez. Centro Cultural de la Villa. Sala Jardiel Poncela
HORA: 20:30h

Segunda edición del ciclo Poética Contemporánea, festival que muestra aquellas artes escénicas relacionadas con 

la creación poética contemporánea con la intención de descubrir y redescubrir tendencias y autores. John Cooper 

Clarke saltó a la fama en la década de los 70 como el “poeta de la gente”. Peru Saizprez es un poeta peruano cuyas 

estrofas se combinan con videoproyecciones y múltiples herramientas y estrategias de performance.

ATENTADO / 3D/
Hasta el 16 de febrero

Gratis con JOBO de martes a viernes
LUGAR: Teatro Español. Sala Margarita Xirgu

Hora: 20:30h

Acaba de producirse un atentado yihadista en un importante museo en el corazón de Europa. Marc y Helen 

han salido casi ilesos y se han escondido en un cuarto de limpieza. ¿Qué pueden hacer para sobrevivir?  

¿Cómo reaccionarán? ¿Hasta cuándo deben permanecer encerrados?

L’ESCORPION
Del 28 al 29 febrero
Gratis con JOBO el viernes
LUGAR: Naves Matadero. Nave 10. Sala Max Aub
HORA: 20:30h

¿Cómo sería una película con guion de Dalí, dirigida por Buñuel y reinterpretada musicalmente hoy en día? 

L’Escorpion es una composición musical creada en 2002 por el bonaerense Martín Matalon ad hoc para la 

película L’ âge d’or (1930) para seis percusionistas, piano y electrónica.
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En 1982 cerré La Mandrágora (por imperativo 
municipal) en el número 42 de la Cava Baja y, 
ese mismo año, mi amigo Alberto Corazón, a 

instancias del Ayuntamiento y estando felizmen-
te gobernada la Coronada Villa por el alcalde don 
Enrique Tierno Galván, organizó una acción sobre 
las medianerías de la zona centro, encargando 
una serie de murales a artistas de la ciudad. Yo 
me hice cargo de una de las de la calle Embaja-
dores y decidí pintar El Rastro dentro del Rastro, 
sacando a pasear por las inmediaciones de Cas-
corro los retratos de amigos y familiares. Pinté el 
original a escala, para lo cual posaron algunos de 
estos, unos con fotos y otros en vivo con apun-
tes del natural. Lucía, compañera por entonces 
de Joaquín Sabina, fue de estas últimas y no tuvo 
inconveniente en posar para mi cuadro tal y como 
su madre la trajo al mundo, vestimenta que en su 
caso era espléndida.

Están por allí las veras imágenes del mencionado 
Joaquín Sabina, Juan Luis Cebrián, mi padre con 
Enrique Cavestany y Anduaga, Alberto Corazón, 
mis hijos Juan, Tomás y Gabriel junto con su abue-
la doña Purificación Laiseca, Pilar Díez, mi esposa 
Begoña Sánchez, varios amigos y amigas más: Pi-
luca Pascual, Justo Barboza, Juan Villalba, Saluqui 
Brabo; algunos de ellos siguen vivos y otros, la-
mentablemente, no lo están ya. Sujetando todo el 
variopinto grupo y en posición de cúbito supino 
quedó el retrato de mi fallecido socio de La Man-
drágora, Manolo Paniagua.

Aquel año de 1982 yo había montado 
una exposición en un histórico lugar 
de la calle Doctor Fourquet que se re-
cuperó para galería de exposiciones 
con el nombre de “Local” y había fun-
cionado en el pasado como cochera 
de los “simones”, los coches de pun-
to de Madrid. Allí retraté, con variada 
vestimenta de época, a muchos ami-
gos, retratos que luego utilicé para el 
mural. La propuesta que se nos hizo a 
los pintores seleccionados por Alber-
to fue la de pintar un original que lue-
go reproduciría en la pared mediane-
ra una empresa de pintura industrial. 
Ya fijadas la fechas para llevar a cabo 
el trabajo en 1983, preparadas la pa-
red y levantado el andamio, me llamó 
Ángel González Muriel, un pintor al 
que no conocía, diciéndome que ha-
bía aceptado de una empresa la sub-
contrata para pintar el mural y que, si 
estaba de acuerdo, podría “ayudarle 
a pintar”. Fue más o menos así, pero 
creo que hice algo más que ayudarle. 

Hicimos la diapositiva del cuadro 
original, la proyectamos, ampliada a 
escala, sobre una pared de su estu-
dio, y trazamos la cuadrícula de la que 
luego obtendríamos el tamaño de los 
cartones para realizar el estarcido so-
bre el dibujo de las líneas básicas del 
cuadro. En el mes de junio nos su-
bimos al andamio, con calor, mucho 
calor, con algo para beber, un mono 
de Azules de Vergara y muchos cubos 
de pintura. Desde abajo, los amigos 
y conocidos que pasaban nos grita-
ban consignas alentadoras. Joaquín 
Sabina, que por entonces vivía en la 
calle Tabernillas, pasaba y estaba un 
rato de guasa desde Cascorro, cele-
brando la marcha del mural y animán-
donos en tan ardua labor. Había que 
subir y bajar del andamio a cada rato 
y alejarse por Embajadores abajo para ir viendo el 
efecto, los colores y la proporción del dibujo. Una 
gimnasia bastante agotadora a la que obligaban 
las grandes dimensiones de la medianería, dieci-
siete metros de alto por cinco y medio de ancho. 
Trabajamos durante un mes y la cosa no quedó mal.

Fueron pasando los años y el mural se iba deterio-
rando cada vez más mientras hacía varios intentos 
personales y a través de mi Entidad de Derechos 

de Autor para salvarlo, intentos que obtuvieron 
el habitual silencio administrativo. El mural se 
iba convirtiendo en un hito para los vecinos del 
barrio. Más tarde y gracias al entusiasmo de al-
gunos miembros del grupo de Facebook Madrid 
en Blanco y Negro que almacena en Internet miles 
de fotografías históricas y actuales de la ciudad, 
se puso en marcha una campaña  para solicitar al 
Ayuntamiento, una vez más, su necesaria restau-
ración con los mismo resultados.

Pero a día de hoy, y con todas las reservas que 
la prudencia aconseja, parece que la historia 
tendrá el desenlace deseado pues, por fin, el 
Ayuntamiento ha decidido que sí, que hay que 
restaurar el mural de Embajadores. En reciente 
entrevista  con José Fernández, Concejal del Dis-
trito Centro, he obtenido firme promesa de que, 
tras su preceptiva autorización por el Pleno del 
Ayuntamiento, tal restauración se llevará a cabo 
durante el año 2020. Como es de justicia, hay 
que añadir que ha sido con el empeño de la Aso-
ciación Nuevo Rastro y con el de su presidente 
Manuel González, como se ha conseguido que el 
proyecto de restauración siga adelante en espera 
de su definitiva aprobación.

Enrique Cavestany es pintor, diseñador y dibujante.

Cocktail Grand Luxe
EL 
MURAL Texto:  Enrique Cavestany 
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